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Pág, 2” El Fascismo es hijo natural de la traición. Ha sobrevenido 199 pués de la muerte de la revolución obrera Italiana, como los asquerosos 
gusanos sobre un cadáver insepulto Se 





¡Al cuartel, al cuartel! 

Ya, muchacho de veinte años, mecánico o profesor, albañil o dibujante, 
tiéndete en el camastro... 

.«.En el camastro de Procusto. 

¿Qué eres muy pequeño? Se te estirará. 

¿Qué ereg muy largo? Se te hará encoger. 


Estamos en el cuartel y no hay que hacerse el pillo ni darse importancia... - 


¡Todos iguales; todos hermanos! 

¿Hermanos en qué? ¡Pues en barbaridad y en obediencia, hombre! 

—Oh, tu persona, tu cabeza, tus maneras, ¡qué gracia tiene! Tus senti- 
mientos, tus gustos, tus aficiones; eso no tiene importancia, 

—¡Es por la Patria... — te dicen. 

Ya no eres hombre, Eres un borrego. Estás en el cuartel para servir a la 
Patria. ¿No sabes lo qué es eso? Peor para tí, Además, no te es necesario 
saberlo; basta con que obedezcas. 

¡Cabeza a la derecha! ¡Cabeza a la izquierda! ¡Los brazos en línea! ¡Des- 
cansa! ¡Come! ¡Bebel ¡Duerme! . ¿ 

¡Hombre! Hablas de tu iniciativa, de tu voluntad. Aquí no se conoce eso; 
no hay más que disciplina. 

¿Cómo? ¿Qué dices? ¿Qué se te ha enseñado a razonar, a discutir, a formar 
juicio sobre hombres y cosas? Aquí te librarás muy mucho de abrir la boca 
y no deberás tener otras aspiraciones y otros juicios que los de tus jefes. ¡Cómo! 
¿Qué no quieres ni puedes seguir otros que aquellos cuya competencia te ha 
revelado la experiencia? ¡Vamos, déjate de historias! ¡No seas bromistal Se te 
ofrece un medio mecánico para saber a quién debes obediencia.., Cuenta los 
picos de las estrellas bordadas en la manga de un uniforme. 

Pero, ¿qué te ocurre aúnf ¿Qué te enseñaron a no tener ídolo, a no adorar 
nada? No importa; baja la cerviz, besa el suelo, sigue respetuosamente; es el 
símbolo de la Patria, el ídolo del siglo XX, el feono democrático. Esto, amigo 
mío. es la forma republicana de estandarte tricolor. 

Vamos. Abandona tu espíritu, inteligencia y voluntad a la puerta. Eres 
del rebaño... Y no se te pide más que la lana. 

Entra y no pienses más. 

¡Al cuartel, al cuartel! 





El ejército, decíamos últimamente, no se alza frente al enemigo del exterior; 
el ejército no se alza frente al enemigo del interior; el ejército se alza frente 
a nosotros mismos, frente a nuestra voluntad, frente a nuestro **yo?”. 

El ejército es el desquite de la muchedumbre contra el individuo; del nú- 
mero contra la unidad. ¿ 

El ejército no es la escuela del crimen; el ejército no es la escuela del 
libertinaje, e incluso de ser así, serían sus más insignificantes defectos. El ejér- 
cito es la escuela del debilitamiento moral, es la escuela de la castración. 

A pesar de la familia, a pesar de la escuela. a pesar del taller, siempre 
queda un vestigio personal en cada hombre; de vez en cuando, movimientos de 
reacción prodúcense contra el medio ambiente. El ejército, del que el cuartel 
es el local, procurará el golpe de gracia a esta anulación de la personalidad ¡n- 
dividual, 

El hombre de veinte años posee esa virilidad generosa que le permite em- 
plearse en el desarrollo de una idea. No tiene aún las trabas de la costumbre, 
las desazones del hogar, el peso de los años. Puede ,llevar su lógica hasta la 


- revuelta, Lleva en sí la savia presta a hacer ngcer los tallos y abrirse las flores. 


A la vuelta del camino se o tiende el cepo de la Patria, el lazo del ajórcito, 


la ratonera del cuartel. ,. 

















El 3anado 


patriótico 











Luego todas las facultades están paralizadas. No hay que leer. No hay que 
escribir. No hay que pensar. En ningún caso hay que tener voluntad. 

De la cabeza a los pies todo vuestro cuerpo pertenece al ejército. 

No eligiréis ni el tocado ni el calzado que os plazea. No usaréis ya el traje 
amplio o entaliado. No comeréis ya el pan más o menos cocido, según os gustare, 
No os acostaréis ya a la hora que tengáis sueño... Hay un calzado, una gorra, 
un vestido de reglamento. El pan se prepara en hornadas comunes, y la hora 
de vuestro reposo está ya fijada años ha. , 

¿Qué es 0sof ¡Cuestión de resistencia! 

Pero aún existe algo peor... En la calle ya no hablaréis con quien se 08 
antoje. No leeréis el periódico que os interese. ¡Vuestras frecuentaciones, citas 
y lecturas son también de reglamento! ÓN 

Y si estáis afectos de desórdenes sexuales, existe asimigmo el lupanar de 
soldados y el de oficiales, como igualmente distintos lugares para alcoholizarse. 

Todo está ordenado; todo previsto. El individuo es asesinado; la iniciativa, 
muerta. : 

El cuartel es un establo de ganado patriótico, De allí sale un rebaño presto a 
ser el ganado electoral. 

El ejército es el temible instrumento manejado por log gobernantes contra 
los individuos; el cuartel es la canalización de las fuerzas humanas de todos para 
provecho de unos cuantos. 

Se entra, conviértase en soldado y sálese ciudadano. 


La civilización 


lel militarismo 

Se ha dicho, y viene repitiéndose más y más, hasta que se haga eco la con 
ciencia popular que, el militarismo, es la ciencia que emseña a matar; que 
ejército es la escuela del crimen que en el ambiente del cuartel és dondé nacén 
el zángano y el alcoholista, el asesino y el ladrón; los jugadores y los pede- 
rastas activos y pasivos. 

Hay en las naciones dos categorías de ejércitos: uno que responde al sistema 
antiguo de organización, el ejército mercenario, el ejército pago; el otro que 
responde al temperamento de las democracias: el *“ejército del pueblo”*, llamado 
de conscriptos. 

En el primero observamos en los elementós que lo componem, los caracteres 
de la degeneración, por su físico, su y por su mediócre capacidad in- 
telectual, : 

Su existencia significa producir lo menos que sea posible; molestarse los 
unos eu los otros, alegrarso de cuanta violencia y brutalidad puedan comoter, 
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La autoridad es una bestia feroz que devora el corazón del mundo 
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- hasta rendirlg culto, y mofarso de los sentimientos buenos que en algunos de 
ellos pudiera restar, 

Felices, cuando en rueda, se comenta la pullalada de fulano o de zutano, 
tranquilos cuando el mate de boca en boca va tranmsmitidndo la tuberculosis, la 
sífilis y otras pestes. 

..Sus horas de franquicia, las entretienen en los rincones donde la vidh 08 
se Porvorga,, 

Observando los alrededores de los cuarteles, se pueda ver, rodeados de **con- 
ventillos””, a sus habitantes en mayoría, vivir de los *““desperdicios'” del solda- 
do. Donde el *“milico'” en medio de mujeres viejos y niños, viven tm la más 
baja promiscuidad, 

Son log soldados que por herencia ambieatológica vienen siendo **milicos'”, 
para legar luego al fruto de gus bajos amores la maldición que pesa sobre ellós, 

Y estos estropajos humanos, esta carne de cafión, estos autómatas que solo 
nacieron para obedecer, carentes de personalidad, enemigos de la libertad y la 
dignidad humana, es lo que se llama soldado, los que constituyen el ejército, el, 
militarismo. 

Estudiemos los segundos, el «ejército de conscriptos”*, 


Una hermosa juventud, la flor del jardín humano, que la Ley con las garras 
del ave de rapiña arranca del hogar, de las universidades, de los campos, fábri- 
cas y talleres, de todos los lugares de la vida ennoblecedora, para haderles olvi- 
dar el amor a la humanidad, el estudio, el trabajo. Para que en el cuartel apren- 
dan a odiar a quien nunca conocieron; a manejar el fusil asesini, en cambio del 
bisturí salvador, a olvidar cuanto sacrificio cuesta el progreso alcanzado por los 
hombres em todas partes de la Tierra, para aprender a destruir en menos tiempo 
que un abrir y cerrar de ojos, todo lo que el humano ingerrio ha creado para la 
felicidad común; las ciencias, las artes, las herramientas de trabajo, la libertad 
conquistada a través de tanto tormento histórico. 

Y esa flor de juventud. cuando aprenda el catecismo del soldado sabrá que 
ya no pertenece a su hogar, ni a la humanidad, que ya no pertemece a sí mismo, 
que ha de obidecer, a *“uno'” que la Ley le impone como '“*superior””; que si, 
algún día la fatalidad lo pone frente a su padre, hermanos o amigos; madre, 
mujeres, niños, y su **superior*” le ordena **apunte'” y **fuego””... ay! ha de 
transformarse en verdugo, en asesino. » 

..Si entró en el cuartel con el corazón pletórico de sentimientos, soñamdo feli- 
ces amores, ha de ir dentamente bajo la férrea disciplina cuartelera calmando sus 
latidos, hasta enfriar su propio cuerpo, transformándolo en un simple muñeco de 
picaya, que sólo, se moverá al sonar la voz del “*superior”” que le ordena, 

Y esos jóvenes, que fucron el encanto de tantas madres, el ensueño de tantas 

viejecitas, como una flor irá marchitándose dentro de la copa de agua venenosa 
que es lo que significa el cuartel. 
....El mayor erimen del militarismo, consiste en atrofiar en castrar la ¡juven- 
tud, en anular Ja personalidad humana. el carácter en el individuo, en la más 
temprana edad, en la edad que, como las rosas, abren sus pétalos para que el sol 
las bese. 

Son esos que la Ley obliga a ser conscriptos, los que después del deber ““pa- 
triótico'” cumplido, vuelven a sus casas desamorados, cansados, vencidos por el 
ambiente disciplinario que ha hecho del individuo un veais, apagando la lla- 
ma de las más caras ilusiones. 

Ya el conscripto en sul ..vgar, recuerda todos los retiiiabios que debió 
soportar en silencio. 

Cuánta injusticia, cuánto sometimiento, cuántas veces debió ahogar la voz 
de su conciencia, y obrar en contra de sus más sanos principios. 

Cuántas veces vió y fué castigado por el **superior'*, rebajando Ja dignidad 
humana, el concepto de hombre, por futiles motivos, en nombre de la ““sagrada 
disciplina””. 

Cuántas veces sintió estremecer el fusil en sus manos, aute la tiranía del 
*gyperior”? que lo envilecía, ultrajando los más sagrados derechos del hombre, 
la libertad de pensar. 

Cuántas veces en el cuartel se sintió y estuvo a punto de ser asesino! 

Pero para qué analizar más, si tal es la ciencia militar?! 

Sa diiárieno de clénaa 46 ofio y exterminio mu dl. acta de. dies 
civilización que nos legaron nuestros nuestros padres y muestros abuelos. 

Las glorias militares se recogen sobre millares de cadáveres, en medio de 
ciudades en llamas, esclavizando a los pueblos vencidos. Esos son los laureles de 
la victoria. 

Y si estos són los frutos del militarismo la consecuencia de los ejércitos en 
el mundo, despreciemos en todas las formas una Institución que €s por principio, 
enemiga de la misma humanidad, de la armonía universal, 

Hagamos un resumen de la historia del militarismo a través de los tiempos, 
y convendremos en que sólo significa, desolación, miseria, dolor. 

Ciudadanos del mundo, guerra a todos los que viven de la guerra! 


» 





Ina disidencia y un revolucionario cuarentón 


PAROHES 


la disidencia surgida en el-seno del Partido Socialista ha tenida la virtud 
de abrir las puertas de ese organismo político. para mostrar, de uns voz por 
tedas, el estado caótico de la tan eacareada disciplina partidista y el antagonis- 
mo reinante on el cuerpo direetris, eon la eruda evidencia de lo irremediable. 


- Incompatibilidades de un sabor centrista y sonservador por un ledo y pee| 


A IS AA 


otro, una tendencia al mayor izquierdismo más o menos socialista que informan 
su prédica y sus actividades reformistas, son los que a mi ver determinaron la 
escisión, que lla de gravitar de manera amplia en las futuras luchas, gravitación 
ya delineada decididaménte en los actos públicos que las fracciones On pugna 
desarroMaron últimamente. 


Estamos convenmeidos de que nada importante nos traerá la deformación de 
un sector y la inclinación forzada al Leninismo del otro, pero ello no obstante 
va a probarnos, la ineficacia del socialismo autoritario frente a los grandes plro- 
blemas sociales que se propone resolver y. hemos de destacarlo, la absorción de 
toda su obra por las fuerzas organizadas del estado burgués predominante. 


El Partido Socialista va 2 imponerse tal vez a log enemigos de hoy salidon 
de sus filas, y va a imponerse si tiendo a salirse de las actitudes expectante, 
a abandonar las viejas y manoscadas normas acomodnticias encauzando su áe- 
ción por los senderos propios a las actividades motrices de los nuevos tiempos, 
inspirados en los principios revolucionarios tendientes a destruir por la violen- 
eia lo que por la violencia vive aun y prospera digámoslo de una. vez. gracias al 
colaboracionitmo gratuito prestado inalterablemente por el partido que hoy 
lamenta su conciliabilidad con los elementos regresivos que forman el frenta 
único conservador y ex.socialista.- 


La obra colaboracionista sólo puede favorecer las falsas democracias bur- 
guosas. : 


No es tampoco el control de las actividades de' éstas quien ha de partir por 
mitad su minada existencia, El control. sólo puede en suma, hacer Conocer ura 
mínima parte de los enjuagues propios al híbrido mecanismo del Estado burgués 
robusteciendo de ese modo la creencia en lo remediable, en la débil conciencia 
de las masas. Y esto es un desatino que puede procurar muehos votos. pero caren- 
tes de eficacia para la supresión del mal. 


Ninguma persona lo suficiente sensata admitirá la educación cívica de las 
masas ni por la acción legal de sus representantes a menos que esa transformación 
sólo comprenda la asimilación por la burguesín de las corrientes obreristas de 
los moderados y en tanto no peligre su sistema de privilegio. La burguesía sólo 
hace concesiones en tanto el elemento productor y decamisado no puede imponer- 

¡He ahí la realidad! 


Otra debe ser la actitud del pueblo y muy otras las miras de los elementos 
que mejor ven log rumbos a seguir. 


. Entendemos por transformación el cambio total de todos los valores sociales 
regidos por una ética científica. En la socialización de todos los medios de pro- 
ducción, en la libertad e igualdad de todos los pueblos, en la justicia social y 
humana en una palabra, es donde residen las leyes de transformación que apo- 
yamos. ... 


Ahí está la base del desenvolvimiento de la sociedad socialista del futuro, 
del socialismo auténtico, quiero decir. de ese socialismo que tanto temió Marx y 
que hoy fermenta en la conciencia de todos log espíritus sanos y fuertes mostrán- 
doles como flechas de fuego las rutns del porvenir. 

Las manifestaciones hechas últimamente por uno de los tribunos del *“Socia- 
lismo”?” — (y «quí no hablamos del socialismo ubicuático y pordiosero del grupe 
disidente colocado entre hisopos y vacas lecheras que es a lo que conduce la 
mansedumbre camaleónica y la debilidad de las vulgares meretrices) — las 
manifestaciones hechas el lo. de Mayo por el ex diputado Dickman de que “'ne 
siempre es posible llegar a la realización del ideal ni por el sufragio ni por la 
democracia”? comporta una verdad evidentísima aunque relativa (1) en la ex- 
presión dada, pero que viene a probar una vez más, cuán sobrados son los fun- 
damentos que tenemos al decir, que. sólo la Revolución puede dar al traste con 
una sociedad que sólo se mantiene en pie por el principio de autoridad en que 
está sentada y que con todas las razones del poderío,, echa mano de él para 
defenderse de cualquier peligro que la amenace. Está en su propio espíritu dé 
conservación el uso de la violencia para el sometimiento de todos los descontentos 
que puedan aparecer haciendo peligrar la estabilidad de sus instituciones y pri- 
vilegios, y los usa. con mucha lógica de mando. 

He aquí que toda medida de reforma y control no deje de ser más que un 
inocente juego de niños: juguetes de papel que a la hora de adquiridos tenemos 
que lamentar su destrucción. '““Sólo la insurrección podrá salvarnos*””—dice un 
filósofo anarquista. | 


Ha sido, pues, esta vez un socialista, quien se declaró héroe de las prácti- 
cas violentas llenando de asombro y estupor a sus buenos amigos los bur. 
gueses y a muchos de los adherentes del partido. Sin embargo, no na de ser 
para tanto. Dialéctica, retórica y pujos traducen las lamentaciones de “la pér- 
dida de las bancas; dialéctica sonora y hasta trágica embrabecida por el fra- 
easo electoral, pero dentro de un idealismo remendado con log trozos de género 
desgarrados del traje de etiqueta que cubre el cuerpo enjuto del medio social 
en que actúa, 


Parches, se entiende, parches. 


De los “*'ubicativos”? no noa ocupamos más por aquello de mejor “no me- 
neaFo?”. 


A. BELLO. 


(1) Decimos *'verdad relativa?” porque resonocemos que mediante la ae- 
ción legal (jamás) se llegará a dar cima a un ideal máximo que trastornaría por 
cempleto los poderes constituidos para. crear una sociedad de productores. y mo 
eomo cree el exdiputado que **=s siempre?” es posible por el sufragio y ly demosra- 
ela”> e: mostrar una posibilidad inozistente e ilusorió. - 














El imperialismo 
universal 





Por JESUS AGUILAR VILLASEÑOR 


Con la paz impuesta en Nicaragua por el imperialismo, se nos está demos- 
traudo en estos momentos la pujanza del capitalismo mundial sobre los pueblos 
débiles, que hasta hoy no han hecho otra cosa que defender su soberanía y su 
organización interior, dándonos ya el mismo capital impcrialista con estos he- 
chos» el GRITO de ALERTA; grito que no debemos contestar ya con lirismos sen- 


timentales, sino con HECHOS y ORGANIZACION como lo está haciendo paso a . 


paso el DOMINANTE IMPERIALISMO ANGLO-SAJON. 

Es tiempo ya de que las 19 repúblicas hermanas se den cuenta de que el 
dominio del imperialismo Norte-Americano, es precisamente la obra «del Capita- 
lismo Imperialista del Mundo, que no trata sino de poner una BARRERA FOR; 
MIDABLE al Obrerismo Universal 

Esa indiferencia de las Repúblicas Centro y Sud_Americanas ante Nicaragua, 
mo debió haber sido nunca, sino muy al contrario, debió haberse impuesto la 
PROTESTA de las VEINTE Repúblicas Hermanas ante el INVASOR NORTB- 
AMERICANO y hubiéramos triunfado políticamemte ante los MILLONES de 
bayonetas aeroplanos y acorazados del Capitolio de Wáshington y hecho SON 
REIR SARCASTICAMENTE a los CHORICEROS de Chicago y a todo el ban: 
didaje CAPITALISTA de Wall Street, 


A la juventud HISPANO AMERICANA le corresponde en estog momentos 
el poder político en cada una de sus Naciones respectivas, o bien enarbolar Em 
alto la aBndera de la República Social, y no permantcer en silencio ante las 
brutaleg embestidas del Coloso qu ecada día se agiganta amenazando destruir 


nuestras libertades, sumergiendo en la esclavitud a todos los pueblos débiles de la. 


tierra, 

Debemos cada día tomar el puesto que nos corresponde, engrosando las FI- 
LAS de los que habremos de formar el FRENTE UNICO, que habrá de dominar 
no muy tarde el avance del IMPERIALISMO DESPOTICO que a todo tranca 
quiere imponerse sobre los pueblos dábiles del mundo. > 

Más esto no debemos permitirlo, No debemos escuchar las prédicas de Mr. 

Coolidge, quien en su pedagógico discurso ante fl Congreso Norte-Americano 
-BAYONETAS NORTE-AMERICANAS invaden el Oriente bloqueando multitud 
de ciudades indefensas so pretexto de proteger las vidas de sus connnacionales; 
en Nicaragua los soldados americanos violan la soberanía de esa República her- 
mana, violación que es aplaudida por Chamorro el ASCO NICARAGUENSE al 
quien Darío escupiría con el más solemne de sus desprecios, 
. No debemos escuchar la evangélica oratoria de Mr, Coolidge ante la Dipu- 
-tación de Norte-América, en la que recomienda a la premsa más serenidad y 
mesura al juzgar la política internacional del Capitolio de Wáshington, la: que 
no lleva más tendencias que las de llegar a obtener un futuro acercamiento £n- 
tres todos los pueblos de Hispano-América y las relaciones más cordiales con el 
Oriente, cuando los hechos nos están demostrando su política absorvente y demo- 
ledora de los principios humanos como lo está demostrando el resto del Imperia- 
lismo mundial o sea Francia y España en el problema de Marruecos, Inglaterra 
en la India y los Estados Unidos en China y en las Naciones Hispano-Américas, 

No oigamos a Mr. Coolidge al recomendar a la prensa Hispano-americana en 
sus dogmáticos discursos, un poco de más mesura al tratar la política interna- 
cional de la Casa Blanca. 

No oigamos a Mr. Coolidge en su pastoral evangélica al recomendar a la 
prensa que no exalte los ánimos de los pueblos, porque su mensaje es de amistad, 
de amor y de simpatía para todos los pueblos de la tierra. 

No lo oigamos. porque no es él quien habla; Es Mr, Coolidgo; pero hablando 
en nombre del. Capitalismo dominante. 

Muy al contrario, Desenmascarómoslo y gritemos con el proletariado del 
mundo: ¡ABAJO EL IMPERIALISMO UNIVERSAL! 


JESUS AGUILAR VILLASEÑOR. 








El libro pornográfico 


Es la hora de la siesta, Conchita, retirada en su habitación, mira hacia la 

; puerta y se convence de que está cerrada. Sigilosamente se desgabrocha el corpiño, 

y de entre los senos extrae un librito flexible, de hojas sucias, reveladoras de un 
manejo frecuente, 

Lo abre y contempla un extraño dibujo pornográfico. Sus mejillas enroje- 

cen; pero no aparta la mirada del grabado. Un leve pisar que siente por el eo- 


. confesor, por lo muy agradable que le fué el pecado. 


La miseria y la salvación de la humanidad +está en la revolución. ¡Hay que haceria pronto! 








rredor le hace guardar convulsivamente el librito en el dulce escondite de donde 
salió. Abierta la puerta, penetra la mamá creyendo a la niña dormida; pero al 
hallaría en pie y en actitud de ocultar algo en el pecho, se extraña y adivina que 
su hija guarda la carta de un galán. 

—¿Qué escondes, niña? 

—Nada, mamá... 


Pero su turbación la pierde .La mamá, una digna señora de la Junta Cató- 
lica de damas de la Sociedad de Beneficencia, vigila con cien ojos el pudor de 
su hija. 


Conchita tiembla; su madre avanza con iracundo ademán y le arrebata el . 


uefando opúsculo... Lo abre.. 
—¡Desgraciada! ¡Era esto! 


No dice más; con majestad sale del o dejando a Conchita confundida. 


. Mira a la niña y le tiemblan los labios. 





La católica dama de la aristocracia vacuna y caballar se encierra en su alco. 
ba, Reclínase sobre una butaca y ojea el libro. Sonríe y piensa: 


—Es el mismo; no pasan años por nuestras costumbres. -El mismo librito que 
leíamos -4 escondidas en el colegio, Las ediciones se reproducen como se repro- 
ducen en nuestros hijos los vicios... ¡Qué escenas me recuerda este librito! ¡Qué 
tiempo de mi primera juventud! Aquí vuelvo a ver la misma descripción de 
aquella famosa modistilla que no se arrepentía de cuanto había hecho eon gu 
.. Hacía bien... 

Una sonrisa de placidez contrae su ajada fisono- 
Los recuerdos y la digestión la hacen quedar dormida. 


La dama entorna los ojos. 
mía. 


Una hora después, viene en busca de ella el marido. La toca suavemente en 
un hombro, Ella murmura: 


—¿Eres tú, padre Rodolfo? ( 
—¡Qué Rodolfo mi qué cuernos!—estalla el marido.—Soy yo, ¿En quién 
sueñas? ¿Qué estabas leyendo? ¿Cómo tienes en la mente a tu confesor? 


Se apodera del librito y mira a su esposa, la cual pretendo darle explicacio- 
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—¡Calla, calla, loca! ¡A tus años! ¡Toda una esposa del presidente honora- 
río de una Liga de Jóvenes Católicos! ¡Avergiénzate! 


Y sale violentamente, estrujando entre los dedos el librito maldito. 





En su despacho contempla el buen Jefe la portada del librito, También lo 
reconoce; en su niñez lo leyó ávidamente en compañía de un camarada de colegio; 
ambos lo habían hallado entre los papeles que tenía sobre la mesa el **padre”? 
que los educaba. = 


preguntaba: 
autor del hurto con la maldición de Dios. 


muchachos. 
labra más. 

Pensando en estas cosas la sorprendo Rodolfo, el confesor de la casa, que 
eircula por las habitaciones con entera libertad. 
—¡Oh, oh, señor Mínguez! ¡Semejante porquería en sus manos! 
Traiga, traiga, inmediatamente... 
señor Minguez, quien ereyera que usted!.. 
mité Pro moral... un Jefe de Policía, 
El cura guarda en ol bolsillo el cuerpo del delito; poco a poco se entera de la 
historia, A todos les afrenta reservadamente el pecado. Siendo extraño a la 
familia de Minguez, logra que desde el señor a la criada, todos le pidan perdón. 


He de quemarlo a fuego lento, ¡Por Dios, 
. un católico... un Presidente del Co- 





El fraile ha cenado con la familia y vuelve a su honrado hogar. Acomódase 
en, un sillón y saca del bolsillo el nefando libro. 
—Escucha Florinda — dice a su ““sobrina”?, — Mira qué obrita traigo de 
casa del Jefe de Policía, El pobre hombre me confesó haber sorprendido a Su 
esposa con el librito; la esposa confesó habérselo arrebatado a la niña; la niña 
me dijo que se lo dió la criada, la criada que su novio se lo había regplado... 
Una historia... Pero es un libro muy divertido; lo vamos ag ver antes de ir a 
la, cama, de trae la botella del coñac, Verás, verás; tiene ocurrencias... Yo 
lo he leído siendo seminarista. Siéntate aquí. 
La ““sobrina?? obedece amablemente. Se sienta junto al padre, se cruza de 
piernas y mira el libro. 7 

—¡Anda; — exclama. — ¡Si tengo yo otro igual! 

—¡Cómo, tú!... ¿Quién te lo ha dado? 

“—Paco el sacristán... 

—¡Recristo! ¿Pero el sacristán te da a ti esta clase de libros! 

No puedo, no sabe indignarse. Y eruzando las manos sobre el vientre, mur- 
mura:. q : ADE 

—''Nihil novum sub sole?”... Nada, nada hay nuevo en este mundo... Todo 
lo que pasa se repite año tras año... Mañana cambiaré de sacristán, no 4% el 
diablo que so coma antes que yo, el espíritu santo de mi sobrina. 


' 


Recuerda que el librito recorrió todas las manos de los compañeros y Ay cura 
—¿Quién ha cogido de mi mesa. un libro$ Será castigado cor el 


Pero nada pudo averiguar hasta que la lectura fué saboreada por todos los 
Un día reapareció el libro en donde estuvo. Y no se dijo una po 











mas 


Hoy y siempre, fascista equivaldrá a bandolero, a miserzhle. Caín que asesinó al hermano para satisfacer la gula de una 


monarquía, 


egenerada 
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LA GU 


La guerra puede definirse con una 








ERRA 


sola palabra: violencia, Un lobo ham- 


briento encuentra a un cordero en el bosque; lánzase sobre él, lo mata y lo come. 
Esta es la guerra, porque para declararla no es de precisión que la fuerza 


de los combatientes sea igual. Aún es buena condición ser mucho más fuerte que 


el adversario. 
Otro lobo encuentra al matador del 


y le muestra los dientes. Esto también es la guerra. Porque no es preciso que 
los combatientes sean de distinta familia para declarársela, sino que los herma. 
nos se baten unos contra otros, sin piedad. 


cordero quiere robarle la presa, gruñe 


Llega el hombre a su vez: quiero castigar al lobo que le comió el cordero... 


y llegue tarde o temprano, pelea, y con su palo, su hacha o fusil traba la lucha. 
+ No es porque el hombre tenga más razón por lo que mata al lobo; lo hace porque 


es más fuerte. 


Tal es la esencia de la guerra: asegurar el triunfo del más fuerte no del más 


justo. 


«no + 


CARLOS RICHET. 


CARTA ABIERTA 
(Vá de colazo) 


Y bien, lector de un solo “PELUDO” 
al año. 

La: exortación e inventiva que acabas 
de leer en el No, 424 de “EL PELUDO”- 
dolor y rabia que en el espíritu de Cen- 
tenarl, no pudo tener cabida, es paran mi 

“una de las tantas verdades qua 41c08- 
'“tumbro no dejar pasar por mi frente 
si pasarle una mano aunque más no sea 
por el rabo. 


Y, aunque muy sencillo y hroeve opino: 
Siempre he creído, que para elevar el 
mivel moral de los hombres y de los 
pueblos, lo esencial es, aflansir con los 
” medios posibles de todos aquellos que 80 
precien de humanitarios ids2!intus, la vi. 
dea de ¿oda publicidad afines. 
Cuando esto que pongo por base sea 
una realidad, los hombres habrán dado un 


doble paso en .pro del acercamiento de 
los pueblos, Y aquí hay otra fuerza Que 
sentir: el amor creciente, el respeto y 
admiración por la nobleza de toío inte- 
lectual que despreciando el “oro”, lujo 
y holganza viene hacia nosotros, anhe- 
lante y optimista para emancinarnos de 
el yugo forzoso, del servilismo y para 
librarnos de tanta tiranía y miseria so- 
cial. 

Esto es, de hecho y no de palabri, 

“FL PELUDO” — Tribuna libertaria — 
fundado con el sentimiento incontrarr«=S- 
tablo del hombre libertario, que, muy 
por encima de las ambiciones de mande 
y de lucro, ha mantenido sus páginas 
limplas de las crónicas oficialistas y de 
toda clage de avisos mubvencionados, du- 
rante diez largos años, tiene a mi enten- 
der, más que sobrada razón para exigir 
un poco más de formalidad en las ideas 
y más solidaridad al sostenimiento de su 










vida anta sus “lectores ocasionales”, y 
ante todos los que se acuerdan de la re- 
volución nada más que en la fecha luc- 
tuosa del: lo. de Mayo, como el mismo 
Centenari viose obligado a decirlo. 

¿Qué hacer entonces con “EL PELU- 
DO”? — Obra de emancipación social — 

¡Camaradas de un día en el año! 
¡¡AYUDAMOS O CLAUDICAMOS! 

Os saluda atteñ E 


PEDRO P, QUEZADA 








EL MARTIROLOGIO SIMULADO EN 
MEJICO 


Anunciamos meses pasados a propó- 
sita de la acción anticlerical que se des- 
arrollaba en Méjico, que pronto vemdria” 
log mártireg de la banda blanca. Que 
pronto la clerigalla sacaría una media 
docena de Santos individuos” fanáticos 
idiotizados por los frailes que se opon 
drían a la acción irreligiosa, que mori 
rían en algún choque o asalto a trenes 
civiles al grito de viva Cristo Rey o el 
Santo Papa. j 

Empieza a suceder cuanto predijimos. 

Nos manda un amigo, **El Rosario”?” 
revista que dirigen los frailes domínicos, 
en la carátula de ella aparece un .tal 
Joaquín Silva, con el nombre de mártir 
de Zamora Méjico. 

““Joaguín Silva y Manuel Melgarejo 
congregantes de la Virgen! y miembros 
do la Asociación católica de la Juventud 


* Mejicana, martirizados el 12 de septiem- 


bre de 1927””. 

*““El joven Joaquín Silva bien podemos 
decir. que es el protomartir de la perse_ 
cución Neroniana-Callista””. 

El -clericalismo mejicano y centro amé- 
ricano han hecho por supuesto, un escán. 
dalo en forno a ete accidemte de la lu- 
cha. 

, «Público y notorio es la acción reaccio- 
naria del catolicismo mejicano. Los frai- 
leg mejicanos (en su mayor parte ex- 
tranjeros), encabezaban partidos de ban- 
doleros y con la cruz y la virgen de Gua- 
dalupe, asaltaban trenes incendiaban edi- 
ficios desolaban y mataban como sual- 
quier vecino, ante tales desmanes el pue. 
blo mejicano opuso la fuerza y murieron 
algunos y la reacción y sublevación cle- 
rical fué vencida para suerte de América, 
. Ahora salen log héroes; sobre esos en- 
gatuzados y engañados por los frailes 
(que murieron como perros mientras el 
clero mayor hacía vida gorda) se tejió 
toda una leyenda y esperamos que den- 
tro de poco la Iglesia Romana los decla- 
rará santos: San Joaquín de la Pindor- 
ga y San Manuel de la Lechuza : 
..La acción mejicana sobre el clero re- 
belde ha sido saludable y benéfica. La- 
bor de limpieza y desfanatización, 

. El clero en Méjico no se levantaba pa- 
ra pedir libertades sino queriendo la con. 
tinuación de la esclavitud. IA 
. El clero se sublevó cuando le tocaron 
sus inmensas riquezas; cuando le echa- 
ron mano a sus tierras y templos; cuan- 
do vió perdido sus ingresos; no se suble- 
vó por religión ni, por Dios; lo hizo por 
temor a perder la pitanza de oro y el 
“Edolro" Lar Altet. io ira oda 
. «Pero el pueblo no está con él. Como no 
lo estuvo nunca en la historia contempo- 
ránea. .. 

Desde Roma y América el papa y los 
arzobispos empujan al fraile extranjero 
en su lucha contra el pueblo mejicano. 

El peligro para el clericalismo inter- 
nacional está en la separación de la 1Igle- 
sia y el Estado está en que los pueblos 
de Hispanoamérica imiten el ejemplo... 

¿Qué revolución maravillosa Se habría 
realizado si desapavecieran los frailes de 





Argentina, Brasil Uruguay, Chile, Perú, 
Colombia, Venezuela, eto., etc.? 

Esto es lo que defienden los clericales 
mejicanos y de todo el mundo, 

No Se nos 
mártires. ¿Mártires contra la libertad? 
¿Mártires contra el pueblo? 

¿Mártires que defienden parásitos? 

¿Mártires que defienden a los que no 
trabajan? 

¿Mártires que defiendem la mentira y 
el crimen? 

Esos no son mártires. Son unos pobres 
diablos que murieron engañados, Escla- 
vos de esos que magistralmente prepara 
la Iglesia. 


.. 


ACROSTICOS 





Para EL PELUDO. 


Dedicados a la mártir **Victoria*? del 
Anarquismo esta buena mujer fué que- 
mada €n la hoguera. 

¡VICTORIA! 
J. $. 
'fisCher 
paRsons 
fTelden 
Spies 
vanzeTti 
nOheber 
Schevrers 

La Victoria será tarde que temprauo 
nuestra, 

¡Viva el lo. de Mayo de 1928, 


Ana R. Quico. 
Sierras de Córdoba, Otoño de 1928. 








¡AMERICA! 


¡América! es la visión delirante que 
cual una tabla de salvación se extiende 
por Europa ante los ojos de sus poblacio. 
nes paupérrimas. 2. 

Como un estertor agónico de cruel es- 
pejismo, producido por la misetrig impe- 
rante de ese continente, se le asemeja a 
esas multitudes hambrimmtas de pan y 
justicia, como una tierra de promisión, 
de esperanzas ubérrimas y exhuberantes 
OOO Aa O ALA A E A 

¡América! claman con delirios extre- 
mados, sin reflexionar que en esta Amé- 
rica de las Aristocracias rancias, también 
reina imperativamente el hambre, las mi- 
serías y las injusticias. Aun más: las hu- 
millaciones 'más viles y abyectas que ima- 
ginarse pueda. AQUEE 

América es la ticrra del crimen, donde 
logs PODEROSOS asesinan impunemente, 
sin misericordia, tanto o más como log 
señores y amos de Europa y sus colonias, 

La mayor parte de esas gentes renie- 
gan de la América y maldicen el momen- 
to aquél que se les ocurrió emigrar *“a 
la HAmérica'”; exceptuando a ciertas y 
determinadas personas que se *“'hacen la 
América*”, a causa de su miserable per. 
sonalidad. E 


MANUEL FITTAS. 





PERFILES LIBERTARIOS 
JUAN LAZARTE 
Es doblemente médico; Sus propósitos 


z (sanos 
la llevan a la gesta de obras de valía, 
(humanos, 


porque a la vez que alivia los dolures 
tiende a evitar los males con la sociolg- 

(gía. 
Sus trabajos de crítica, mo son trabajes 
(vanos 


ba 


vengan con el cuento de 





us o o cmd lo 
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MUSSOLINI 

















porque todos trasuntan honda filosofía; 
enemigo entrañable da arrastreg eortesa- 
(nos 


los tiene bajo el yugo, y como a éste no 

Si 10) f F u n rti Ss puede tenérlo «como los tlene a los de- 
esa |mas, pero usurero sin alma, sí quierse 

ser más decente debas pagarle con mo- 

neda sonante y no con giro como lo has 
hecho sobre tenerlo de parada hasta que 
te dió la santa gana y todavía lo haces 


estafar con los comerciantes haciéndole 
quitar 2 por ciento que no sabes que es 


a la vez abomina de la pedantería. 


A as a dl ei, tan bellas y tan 


Cuando leo las prosas del médico Lazarto 
sublimes, que harían admirar a toda la humanidad. Pintaría un cuadro tan ma- 


tan llenas de verdades, de nobleza y as 


(arto ravillosamente, o modelaría un mármol tan magistralmente que todos log que ley Nacional de pagar con moneda na» 
dobóená el optimismo a mi alma y cor» se parasem a contmplarlo se quedarían mudos, atados «al sublime hilo de la | cional y en el lugar del trabajo, pero 
6 reflexión y del ensueño. En 6] reflejaría todas las miserias y todos los dolores | »r eso mo se ha de morir de hambre 


de los desheredados, todos los heroísmos y todas las voluntades del hombre al 
servicio de una causa justa, todas las brutales injusticias de los poderosos y 
todas las ansias y rebeldías de los oprimidos, para que los que aun no han 
comprendido el verdadero sentido de la vida leyeran en él la triste historia 


porque Babe trabajar y dar cumplimien- 
y en donde quiera gana el pan. 


Y pienso desde entonces, que es posible Un obrero dolorido. 


(en esta tierra 


el triunfo de la ermosa justácia qui ARES TORES DAR DDDICTIATIDADEOUIDEZUS E DOOTASOOO) IG PAASASDORAAM9DDOSOUIDUDALAD01 LAS BLSUAO PROS 


(Basterra 
arciaba para el día de la Revolución. 








EL TRONO 
Entronizadas noblezas 
del crimen profesionales, 
ereeis cortando cabezas 
de cortar los ideales. 


Inútil es vuetro afán 
de tiránica opresión; 
tapen la boca al volcán 
y hará mayor explosión. 


No comprendeís miserables, 
que en faltando los eselavos 
que manejan vuestros sables, 


que serán vuestros reinados; 
vuestro trono está en los sables 
a sables serels paados. 


Antonio Lunaees. 








¡SOY FELIZ! 


(Confesión del “Cura” de mi Parroquia) 
¡Soy feliz! dice uno, y en su pecho e8- 

(camie, 
una inmunda ponzoña en vez de corazón; 
¡Soy feliz! el dolor ¿Dónde está? ¿Pónd.? 
¡Soy feliz] no me ciega la eterna irradia- 


(ción. 

¡Soy feliz! ¿Qué me importa del dolor 
(ajeno? 

que otro sufra, si quiere la pena y afllo- 
E (ción; 


Que el vecino se beba la copa de veneno 
¡Mi dicha es el fruto de la Prostitución! 


El Padre Cholo, 








FLORES DE MI ISLA 


Para EL PELUDO. 


A. —“Dios, es la Verdad”. B. ¿Por ven- 


tura, conoces ambas cosas para compa, 
rarlas? 
A.—“Dios, es un espíritu positivo”. 


B.—Para dar crédito a tu afirmación, te 
exijo, me demuestras antes en forma ¿n- 
contestable que “Tú”, eres un espíritu 
positivo. 

Si estás convencido, de que la vida ce- 
lestial, es mejor que la terrenal, come- 
tes un giave acto de inconsecuencia, von 
no marcharte allá, donde consideras que 
serías más dichoso. 

Sin los creyentes en ultratumba, no 
hubiésemos llegado a apreciar, de las 
extravagancias que es capaz de conce- 
bir, la mente humana. 

El concepto Espiritista Cristiano dJel 
universo, puede aceptarlo  úniqamentie, 
una mentalidad, delirante o próxima a su 
período agónico . 

A.—“Dios, es la suprema voluntad”, 
B,—Eso es, el alarido de impotencia de 
todos los creyentes. Nosotros, los que 
hemos expulsado de nuestro pensamien- 
to a ese sofisma, afirmamos de 'esta ma- 
nera: 

“Yo soy, 


la soberana y Suprema VO- 
luntad”. > 


Armonía Fernándes Alvare». 
MI TESORO 


Una rústica mesa de quebracho. 

Unos libros, papeles, algo escrito. 
Es, el úellco tesoro que se guar 
Mn la pobre covacha donde habita. 
Mesa, donde inclino, noshe a mocho, 
Cansado de pensar, mi pobre frente, 


del pasado y el camino del porvenir.. 


febo ... 


¡Intentadlo vosotros, heraldog de bellas sensaciones?) 


Artistas: 


El arte sin IDEAL es como las piedras del camino que destrozan los pies 
sangrantes del peregrino, porque el IDEAL e€s el norte de todas las grandes 
cosag que se suceden en la vida de los pueblos, Por eso vosotros debis rócon- 
entrar en vuestras obras todo lo que vuestro corazón y vuestro cerebro tengan 
de más abnegado y más sublime, haciendo caso omiso a los mercadereg que con 
el vil metal pretenden ahogar vucstras houdas palpitaciones, truncar el anhelo 


de vuestros mejores deseos, 


No vendais nunca» pues, la obra de vuestra inteligencia e impulsadla siemp- 
pre con las palpitaciones de vuestro rorazón! 
¡Veád consecuentes con logs principios de la vida misma! 





Artistas: 


..La humanidad, las multitudes heroicas e imdolentes que elaboran togas las 
riquesas sociales, hen sufrido y sufren lo indecible. Su historia es un lirio de 
tristezas y su vida una lágrima que se dilata por el mundo entero, 

En esa humanidad que sufre, en esas multitudes laboriosas cuyas rebeldías 


gon truncadas por 


_  __————— A AAA AAA AAA AAA AAA AAA A A  _—_ _—___—_ A — 





Como el ara ,do s2 inclina fervoroso 
A elevar sus plegarias, el creyente, 
Esa mesa, es mi eterna compañera; 
Sobre ella, he meditado, 
Sobre clla, mi cerebro se alumbró, 
Con la luz de los libros que lefa, 
Libros que declan muchos cosas. 
—En la fría realidad de la razón— 
Los únicos amigos que yo tuve, 
Japaces de llegarme al corazón. 


11 


Kropotkine; pesando en la balanza 
Cosa por cosa, lo que el mundo encle- 
(rra; 

Me enseñó:—No hay derecho alguno, 
Que proclame a los dueños de la tierra. 
Cuantas veces mis puños se crisparon... 
Cuántas, he sentido las ansias de grl- 
(tar: 
Por qué hemos de vivir tan mancilla- 
(don? 
Qué atavismo nos enseña a claudicar? 
Tolstoy; ese ejemplo de virtud humans, 
Predicando con la acción y con la idea, 
Ha plantado, en el camino de los siglas 
La belleza de su ideal, como una tea. 
Pasarán por allí, generaciones nuevas, 
Sentirán, el calor de: aquella hoguera, 

El rojo resplandecer, dando en sus 
(rostros, 
Será el bautismo de una nueva HRA, 


11 


Cuantas veces, el sol de un nuevo día, 
—Promisor de esperanzas—me alumbró 
Consultando el tesoro de esos libros, 
En el mismo lugar que me dejó... 
Cuántas veces, cuartillas de papeles, 
Borronet, fatigado y soñoliento, 
Donde a cada pulsación, quiso la mano 
Dejar un signo, que fuera un pensa2- 


(miento. 
Cuántas noches, sin pan, noches sin 
(luz, 

—Cuando uno siento hasta el dolor 
(ageno— 


Reclinado sobre ella, he pensado; 
Sufrió más que un pobre, Nazareno? 
Tú, mi vioja mesa, eres templo 
Donda el nervio, el cerebro, el corazón, 
Elaboran la grandoza y el futuro, 

Do una humana y sublime rebelión. 


Dinriqueo Bareion. 


ensangr:mtadas bayoneta al servicio del privilegio y la ini- 
quidad social, encontrareis vosotros las notas más saliente para cincelar la obra 
más colosal que jamás hayais podido concebir. 
.. Bealizad, pues, esa obra gigantesca. La humanidad extiende hacia vosotros 
sus temblorosos brazos encadenados; ayudadle a romper esos dogales infames! 
¡Sed artitas de una gran causa? .. 


noche y día. 


DE POSADAS 


El 2 de Abril pasado presenciamos un 
espectáculo extraordinario en la mlsma 
iglesia de ésta. Una persona del Distrito 
Militar No, 40 le dió a los frailes una 
lección: ante el público. 

Por atrevidos y mal educados l1ichos 
frailes tuvieron que soportar una 1rola- 
peadura que les propinó el citado : per- 
sonaje por las malas contestaciones «ue 
recibiera de ellos. 

Esto sucedió porque los frailea «quo:- 
rían mandar a unos “boy scouts” desnco: 
noclendo al personaje de marras, el que 
resultó ser todo un mayor del ejército, 


F, M, U. de 9. 


.. 
.. 


A HERMELINDA SEGOVIA 
b ., imo -» pectore. 
Era una tarde azul, 
Aquella que te vi, por vez primera, 
Silenciosa por la acera caminabas 
Pensando en quien sabe, que Quimera, 








1 
Al pasar junto a ti, tus ojos negros 
Se clavaron en los míos suplicantes, 
Y adivinando en tu alma una congola, 
De ayudarte a sufrir te hablé al instante, 
Largo trecho caminamos muy juntitos, 
Hablando cual antiguos camaradas, . 
tomo si hiciera quien sabe cuantos afios 
Que hermanados se hubieran nuestras 
(almas, 


Cuando nos despedimos, metros ants3, 
De llegar al portal de tu morada, 
Y mi mano estrechaste fuertemente 
Y en mis ojos clavastes tu mirada, 
No sé, Pero pensé que eternamente 
Nuestras almas quedaban ya ligadas. 


Pedro Campo 


Sm 
.. 





CATAMAROA, de Kilómetro 1008 


El- alma negra de Ventura Gómez la 
pucha, el señor que había sido tan deli- 
cado por una sencera lo había despedido 

41 compañoro Gormén, del trabajo— por 
una sospecha de unas verdades que ha- 
bía salido en el PELUDO, Creyendo que 
41 podía escribir, pero más, orea Que -DO!=- 
sue loo alto 100 0000 O ell Bolado: Que 


/ 


a 
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VIDA 


Secundino Calderón, paga hasta 424; 
Juan Terrero, $ 3; Felipe Moyano, $ 8; 
Raimundo Gutiérrez C., $ 10 al PELU-> 
DO y $ 5 a MUNDIAL; Domingo Gran» 
dich paga hasta fin de año; Juan Masia, 
$ 1.50; Manuel Armesto Martínez, $ 4; 
Juan Morán, paga $ 3 pura su cuenta y 
$ 1.50 para el compañero Bartolomé Sa- 
lón; Luis Azzano paga hasta el 424 y 
para MUNDIAL, $ 3. Por intermedio dul 
luchador Fausto Rivas, recibimos $ 6 
por suscripción de Saturnino Muriel, 

DONACIONES 

Adjunto $ 2 para el mantenimiento de 

“nuestro” animalito. puntal inquebran- 


table y defensor incansable de las jus». 


tas reivindicaciones del proletariado 
bre, 

Slempre tendré un 6bolo (no interpre= 
tar con la humillante limósna burguesa), 
relativo a' mis escasos recursos, para 
coadyugar en la grandiosa obra de lle, 
var a la huella del bien a los compaño- 
ros sin credo, que “inconcienteriente ge 
constituyen en una legión, mil vezes mas 
peligrosa para los obreros que miramos 
adelante, que la plaga corsompida del 
del clero y la avasallado:a masa de la 
pultocracia harapana. 

Campesinos y Camairadas, ayudad ul 
PELUDO y a todas las demás revistas 
ue defiendan nuestros idealez, 

¡Compañeros! ¡En una época no muy 
ejana os será posible sabo:=ar el fruto 
el esfuerzo colectivo! 

¡HURRA! por la revolución y por lor 
orambres que, renunciando a la tibieza 
de la comodidad burguesa, 'se “acrificam 

luchan por nuestra querida y hermosa 

AUSA! 

Compañero Centenari, 


He 


Salud. 


- Joné '“jarvalho, 
a Zanja (F. C. Oeste), 


EL SOLDADITO 


Acusamos recibo de un periódico de 
ropaganda pinti-militarista denominado 
El Soldado” que se edita en esta Capi- 
al, ignorándoge su administración, «on 
n material select contra el militarim- 
mo. Todos los pocos ejemplares qua lMe- 
garon fueron distribuidos una por uno 
los muchachos de la clase del año 1909. 
gradecido. 


AVISO A LOS CHACAREROS 


Llevamos a vuestro conocimiento que 
na titulada compañía de seguro3 deno- 
inada “Independencia”, es una compas 
ía de estafadores (como todas) ampa- 
ada por la ley. 

Los miembros que componen la bainda 
de delincuentes aristócratas, estafia yu 
os pobres e infelices chacareros a la par 
que los frailes, haciéndoles el cuento 


hijos (el porvenir de los paidies está 
acaparado por los curas) para cuando 
sean hombrecitos. 

Suelen caer en gran automóvil y en le 
época de la cosecha y cuando caen 09 
el lazo les hacen firmar pagarés «fue 
más tarde lo ejecutan y lo llevan a la 
uína al pobre e incauto chacarero., 

Cuando caigan por las chacras «stan 
clases de pajarracos, entreténganlo una 
semana, avisa a la redacción de EL PH= 
LUDO, la clase de negocio que le propo- 
nen y si el negocio es una estafa, nos» 
otros les indicaremos lo que deben ha. 
cer. Caparlos y largarlos de las chacras 
sin las oriadillas. ¡Chacaneros! ¡Hay 
muchas víctimas! Pasad la noticia a 
vuestro vecino y éste al ot/o hasta que 
paa conocido esto nuevo género de entae 
fa» 

PRO DEAFICIT DE ML PELUDO 

José Gariono, Y %. 
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Con el triunfo fascista tuvieron su renacimiento toda esa cohorte de ladrones y estafadores que integran la banca, la industria y el  .Pág. 7 


Oomercio Italiano 






TRABAJADORES... 


Trabajar no es vestir únicamente blusa de trabajo. No hay que engañarsó 
*espócto a esto. Hay gentes, calificadas de obreros, que no trabajan nunca, 0, 
si lo hacen, es instigadas por una necesidad material de trabajar... 

¡Desgraciado del obrero que nació haragán, o que un fatalismo cualquiera 
lo empuja hacia la ociosidad! Será un escollo en el camino de la emancipación 
humana. Porque el más entorpecedor en el camino del triunfo, no es el que 
<ombate, el enemigo; el peor de todas es el que obstruye, sin ideal malo o bueno. 

Vemos por las calles a ciertos seres. con el traje humilde de log trabajado- 
Tes, y esto nos engaña. Son jugadores. Timberos. Borrachos. Gentes de prog- 
tíbulo, Si trabajan alguna vez es por una gran necesidad. (Existen también 
muchos seres, vestidos somo príncipes, que también son jugadores, timberos, b«- 
3rachos, gentes de prostíbulo). : 

Bien mirado, no hay que extrafiarse ya de nada. El triunfo “*zoocial”? es de 
dos canallas. Se quiere vivir cómodamente y se vive vergonzosamente. Ego es 
todo. Pero la sociedad — que todo lo erea dentro de ella misma — todo lo 
aprueba. Y vemos cabezas que se descubren y se agachan ante todo lo podrido. 
Cabezas de villanos. Cabezas con orejas largas y en punta. Cabezas... cala. 

bazas. E in 
Bin embargo, ¡quién sabe de qué profundidades augustas sube un prito sincero 
«de rebelión! ¡Abajo los falsos trabajadores, los corrompidos y los hombres chin- 
<hes! 

Es un grito que no sabemos de dónde viene. ¿De abajo? ¿Quién puede pre: 
- cisar lo que es *“abajo**? Pero el grito resuena. Es como una' maldición piara 
todo lo que no sirve; es como un carro de triunfo que paseará la Verdad por 
sobre las osamentas del vicio y del ocio. ¡Los que se dicen y no lo son aver- 
giúéncense! Triunfarán los trabajadores de la verdad. Hoy. o mañana, o de 
aquí a mil siglos. No importa. La humanidad marcha. Sin detenerse. Marcha, 
marcha; continuamente marcha. Enciende fanales. Triunfa. 

Lo podrido cae. Nadie lo recoge. ¿Para qué? El trabajador no tiene tiempo 
para eso. El pico es noble; la hoz corta; la vida se afirma. ¡Hurra! 

En tanto. por los caminos sucios; en el fango; abajo, en la noche; misera- 
blemente; como las larvas; traidoramente; como las víboras, marchan — se arras- 
tran — los patibularios, Cadena de esclavos. Procesión de imbéciles. Misera- 
bles. Vagos. Nada. Humo. .- 





Alberto Maritano. 
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Un valladar 
entre dos papas 


A los ignorizados occidentales 
: SANTIAGO ARIAS NAVARRO, 


Hoy, como siempre, la avaricia temporal de la testáruda potestad católica 
«la origen a la nueva coartada. Hoy, como siempre, la terrenal loba enseña su 
aguda dentadura al osado que invade sus juncares. Exangiie la sanguinaria bes- 
tia husmea los vientos en busca de su rojo alimento. 

Ya no es que un emperador Justiniano superponga la desvergiienza de un 
obispo Virgilio a la debilidad del papa Silverio. Ni es que otro Felipe haga 
su Vaticano en Avignon; es que la tradicional descarga contra las gracias de 
Jesús se va desplomando peco a poco a invitación directa de Pío XI, 

El tétrico clamor de los tres millones de víctimas que fueron inmoladas por 
Felipe 11 en los Países Bajos, a instancias del papa Inocencio III, aún suena 
en los oídos de la Humanidad con cavernoso timbre, suena aún en los oídos del 
papa presente con una insistente ansia de repetición. Almas ¡del averno que 
pretendéis teñir de rojo el sudlo que og rechaza, detenéos en vuestra carrera, que 
éstos no son vuestros tiempos; detenéos a tiempo si ño queréis'que vuestro des- 
tino sea más sombrío. : 

Mientras quiso el santo de hiel dirigir sus tímidos anatemas contra un pú: 
gil también de hiel, excéntrico también como él; contra un dislocado que con 
*gus arrebatos ha puesto un obstáculo al inmenso aluvión de las ideologías 3o- 
<iales. El rediel se diezma; las huestes se restuplican al infujo del snobismo 
fascista; y esto es lo que más lamenta el santo de ronda, lo que más acongoja 
a Pío XI y al Concejo Diocesano. No es,que la religiosidad entre en suma; es 
que las: falanges se alistan fuera de quicio para ir después 'en masa al regazo 
de la comunidad feliz y ordenada; y esto-es lo que no prevé el falso profeta. 

La enemistad ha surgido por achaques indirectos; pero siempre bien diri- 
gidos en sus fines. La astuta diplomacia del Pío de las centenas dogmáticas Pre- 
tende absorber al moderno decaloguista; escudriña el terreno con sus magníficas 
sondas exploradoras. Ambos han olvidado que el martirologio ha dado su fruto 
y que no es de ley su prosecución indefinida Ambos son tristeg figuras del 
ocas.o religioso, empedernidos sátiros que disyuntan para alabarse eternamente de 
las masas que maniatan. Emblemas desgastados ya para servir de jalón a estas 
generaciones alucinadas por el dolor, por la triste experiencia de todas las re- 
ligiones que asolan nuestro planeta; por toda la canallada extravagante que ha 
hecho del hombre un miserable andrajo. A, 

Mientras quiso el santo palaciego dirigir personalmente su diatriba en Con- 
tra de aquel que se ha tomado el derecho de educar a la juventud italiana sin 
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su consentimiento, sin su tradicional requisa. ¡Qué admirable fenómeno fascis- 
ta-papalMl ¡Qué señales tan significativas -de log tiempos presentes! La gula con- 
tra la gula, el mal contra el mal; y entretanto el pueblo ebulle mientras que 
la tempestad rug0. Plácele al testado Pío XI mantener en pie las prebendas de 
antaño, aún a costa de log intereses volitarios de las almag que hoy se agitam 
al ritmo embrionario de las ideologías multiformes. 

¡Qué irritante prueba de descaro! Mientras el pueblo ebulle subiendo de 
grado su potencialidad ideológica. He aquí un don de la gracia excelisa para 
los pueblos ignorizados por el abuso de la fuerza. ¿Por qué no ablandas tu co- 
razón papa Pío XI? Calla; no pretendas revivir la vergienza que enturbiará 
más la civilización que nació bajo tus yelmos y que aun prevalece en lag masas 
cue te disputamos. Calla, triste figura, que el magno concejo superhumano ha 
abierto el gran libro de la vida. No hables; deja que los tiempos nos den sus 
primaveras exuberantes; deja que tus víctimas se alimenten con la rica savia 
superhumana. Deja que el falso profeta, como tú, dogmatice; déjalo que haga 
cuantos decálogos quiera, que ellos no serán suficientes para detener el avance 
de las nuevas ideologías. 


Hoy, como siempre, un valladar se interpone a los papas: EL PODER TEM- 
PORAL. 


Méjico 1928. 
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DOS REVOLUCIONARIOS 


(Para “EL PELUDO” 


El revolucionario viejo y el revoluelonario moderno se encontraron una tar- 
de marchando en diferentes direcciones. El Sol mostranbe de am mecnms por mondo 
de la lejana sierra; se hundía el rey del día, ne hundía irremisiblemente, y como 
si tuviera conciencia de su derrota por la noche, me enrojecía de cólera y escu- 
pía sobre la tierra y mobre el cielo sus más hermosas luces, . y 

Los dos revolucionarios se miraron frente a frente; el viejo, pálido, Wesme= 
llenado, rostro sin tersura como un panel de estrazan arrojado al cesto, cruzado 
aquí y allá por cicatrices, los huesos denunciando sus filos bajo el raído trajes 
El mderno, erguido, lleno de vida, luminoso el rostro por el presentimiento dej 
la gloria, raido el traje también, pero llevando con orgullo, tomo si fuera la 
bandera de los desheredados, el simbolo de un pensamiento común, Ya contrases 
fa de los humildes hechos soberbios al calor de una gran iden. 3 

¿Adónde vas?: preguntó el viejo. Voy a luchar por mis idenles, dijo el mo- 
derno; y tú, ¿adónde vas?, preguntó a su vez. El viejo tosió, escupió colérico 
al suelo, echó una mirada al sol, cuya cólera del momento sentía é1 mismo, y dijos 
Yo no voy; yo ya vengo de regreso—¿Qué tracs?-—Desengaños, dijo el viejo; 
mo vayas a la revolución: yo también fuí a la guerra y ya ves como regreso: 
iriste, viejo ,maltrecho de cuerpo y espiritu, 

El revolucionario moderno lanzó una mirada que abarcó el espacio, su fren- 
te resplandecía; una gran esperanza arrancaba del fondo de au wer y se añoma- 
ba a su rostro.—dijo al viejo—: ¿Supiste por que luchaste? Sí: un malvado te- 
nía dominado el país; los pobres sufríamos la tiranía del goblerno y la tiranía 
de los hombres de dinero, Nuestros mejores hijos eran encerrados en el cuar- 
tel; las familias, desamparadas, se prostitulan o pedían limosna para poder vi= 
vir, nadie podía ver de frente al más bajo polízonte; la menor queja era consl- 
derada como un acto de rebeláfa, Un día un buen señor nos dijo a los pobrest 
“Conciudadanos, para acabar con el presente estado de cosas, es necesario que 
haya un cambio de gobierno; los hombres que están en el poder, son ladro= 
mes, asesinos y opresores, quitémoslos del poder, elljanme Presidente y todo 
cambiará.” Así habló el buen señor; enseguida nos dió armas y 'nos lanzamos 
a la lucha, trianfamos, los malvados opresores fueron muertos, y elejimon al 
hombre que nos dió las armas para «que f£uc»a Presidente, y mos fuimos a traba- 
jar, después de muestro triunfo seguimos trabajando CXitrimenmta como antes, 
como mulos y mo como hombres; nuestras familias siguieron sufriendo escasen, 
muestros mejores hijos continuaron siendo llevados al cuartel; las contribuciones 
«continuaron siendo cobradas con exactitud por el nuevo gokierno y, en mwez de 
disminuir, aumentaban; teníamos que dejar en las manos de nuestros amos el 
producto de nuestro trabajo, alguna vez que quisimos declararnos en huelga, 
nos mataron cobardemente, ya ves cómo supe por que luchaba: los gobernantes 
eran malos y era preciso cambiarlon por buenos. y ya ves como los que dijeron 
que iban a ser buenos, se volvieron tan malos como los que destronamos, no vas 
sas a la guerra, no vayas, vas a arriesgar tu vida por encumbrar a un nuevo amo, 

Así habló el revolucionario viejo. el sol se hundía sin remedio, como si una 
mano gigantesca le hubiera hechado garra detrás de la montaña. El revoluciona- 
rio moderno se sonrió; y repuso: Compañero: voy a la guerra pero no como tu 
fuiste y fueron los de tu época, voy a la guerra, no para elevar a jaingún hombre 
al poder, sino a emancipar mi clase, con el auxilio de este fusil obligaré a nuestros 
amos a que aflojen la garra y suelten lo que por miles de años nos han quitado 
a los pobres. Tu encomendaste a un hombre que hiciera tu felicidad; yo y mis 
compañeros vamos a hacer la felicidad de todos por nuestra propia cuenta, Tu 
encomendaste a notables abogados y hombres de clenela el trabajo de hacer leyes, y 
era natural que las hicieran de tal modo que quedaras cogido por ellas, y, en lu- 
gar de ser instramento de libertad, fueron instrumento de tiranía y de infamias 
'Sodo tu error y el de los que, como tu han luchado, ha sido ese: dar poderes a un 
individuo o a un grupo de individuos para que se lentreguen a la tarea de hacer la 
felicidad de los demás. No, amigo mio; mosotros, ni los revolucionarios modernos, 
wo buscamos amparos, ni tutores ,ni fabricantes de ventura, nosotros vamos a la 
conquista de la libertad y el blenestar por nosotros mismos y comenzamos por ata- 
car la raíz de la tiranía política, y esa ralz es el llamado “derecho de propiedad”. 
Vamos a arrebatar de las manos de nuestros amos la tierra, para entregársela pl 
pueblo. La opresión es un árbol; la raíz de ente árbol es el Mlamado “derecho de pro=- 
pledad”; el troneo, las ramas y las hojas son los polizontes, soldados, los funciona 
rios de todas clases, grandes y pequeños, Pues bien: los revolucionarios viejos se 
han entregado a la tarea de derribar ese árbol en todos los tiempos; lo derriban y 
retoña y erece y se robustece , ne le vuelve a derribar y vuelve a retornar, a crecer 
y a robustecerse. Eso ha sido porque no han atacado la raíz del árbol maldito; a 
todos les ha dado miedo sacarlo de cuajo y echarlo a la lumbre. Ves pues, viejo ami- 
go mío. que hns dado tu sangre sin provecho. Yo estoy dispuesto a dar la mia por- 
que será en beneficio de todos mis hermanos de cadena, o Quemaré el árbol en su Fals, 

Detrás de la montaña azul ardía nigo: era el sol, que ya se había hundido, he- 
rido tal ves por la mano gigantesen que lo atraía al abismo, pues el clelo esta. 
ba rojo eomo si hublera sido teñido por la sangre del astro. Ed revolucionaria 
viejo suspiró y dijo: Como el sol yo también voy a mi ocaso y desapareció «n 
las «ombras. ' ¿ 

El revolucionario moderno continuó su 


runa los idenles nmuevon. 
o .... - RICARDO FLORES MAGON 
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Juan J. Ciocca, $ 1; oro y $ 50 oro de 
donación; Lucas Yufatt, $ 1 oro y 50 oro 
donación; Manuel Gómez Villa, paga has- 
ta el 30 de diciembre; Unión Obrera Ru- 
ga, paga hasta el 423; Re Brusa $ 1; 
Jacinto Pérez, paga hasta el 425; Jus- 
to Vilermbrales, paga un año. 

Bernardo Laredo, paga ed: 425 y a 
MUNDIAL, $ 2.40, 

Ramón Congost, tiene pago hasta el 
número 423 y debe $ 1,80 hasta -el 425. 
“Avelino Alvarez, paga hasta el 425 y a 
MUNDIAL $ 5.40. 

DONACIONES 

Re Brusa, dona $ 1 para comprar ex- 
tricnina para matar frailes. 

DEFICIT DE lo. DE MAYO 


Compañero Centenari. 

Le agradecería quisiera aceptar la pre- 
sente: donación de $ 10. Cinco a benefi, 
cio de-la vida del semanario y los otros 
cinco para el déficit del. número de lo. 
de Mayo. 


Y, F. As... 
Pablo Paez, $ 1; Rodríguez "Tapia, pe- 
sos 3,40. 
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Las ideas solo triunfan en los Cadalsos, las guillotinas o en las sillas eléctricas!!! eb con los idealistas. 
Las ideas triunfarán a == de todo!! 
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Juan St1illenco, $ 5; Korney Kusniruk, 
$ 1; V. Marar, $ 3; T. Korecky, $ 1; 
J, Kovspik, $ 1; B. Filinoski, $ 2; Ni- 
colás Svetcoff, $ 1; Juan Panucho, $ 1; 
J. Ramos, $ 1; Carlos Hartman, $ 1. 
José S. Quintas, $ 2; Angel, $ 2; Teo- 
doro N, Peckof, $ 1; Andrés Lucasevich, 
$ 1; Juan Vanovan, $ 1; Juan Nicolín, 
pesos 1; E. Naumoff, $ 1; T. N,, $ 1. 








¿RIO NEGRO 


HABERES DE OCHO MESES SE ADEU- 
DAN A 49 OBREROS DE LOS FF. CC, 
; DEL ESTADO 
Estos han enviado siete peticiones a dí- 
versás autoridades, ela obtener ni 
: siquiera respuesta 
INGENIERO JACOBACCI, — El señor 
Hansen Seler, juez de paz de la locall- 
dad, ha dirigido un telegramá al presi- 
dente del Departamento Nacional del 
Trabajo, informándole que, cón' "motivo 
de adeudar el destajista Victorio Don- 
zz0la, de la construcción de los ferroca- 









AAA 
A 
TA 
e BRA 
> e 


— 
ARE 
ES pa 
AS 
a 
x o 
a 
e 
A 
o » 
0 - 
pa a 
e . 
r.-, 


me 
pl UA] TT 
e a 


Ir / 





A sá mo 


== 





A 


rriles del Estado los sueldos de Sus obre- 
ros desde el mes de Agosto último, 49 
de ellos se han presentado, al juzgado a 
demandarlo por la suma total de 69.387 
pesos, que les debe. El juez señala la 
recesidad de que la dependencia mencio- 
nada intervenga, para evitar . posibles 
:onsecuencias. 

Cabe señalar que log obreros se han 
dirigido anteriormente, por dos veces 
consecutivas, al presidente del Depar- 
tamento Nacional de Trabajo, 
tro de Obras Públicas y al administra. 
tor de los ferrocarriles del Estado sin 
ue ninguno de dichos funcionarios haya, 
siquiera, contestado al explícito informe 
de aquéllos. 


Ultimamente dirigieron, un «despacho 
al presidente de la Nación, sin que tam- 
)oco se haya hecho notar la intervención 

's correspondía. ; 

Urge qúe los poderes públicos adopten 
medidas rápidas para evitar derivacio- 
nes graves, pues a los obreros impagos 
se les ha cerrado el crédito y se en- 
cuentran ya, sin tener dónde abastecer- 
se de comestibles, 
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EL PELUDO 
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Suscripciones: 


... o. . . o. . 


Extranjero: 
Semestre: 2 dólares en bille- 
tes efectivos, 

Puede enviarse también en 
giros postales, carta certifica- 
da o valor declarado al Ad- 

ministrador. ' - 

Para evitar robos del correo 
hacerlo bajo 2 sobres, bien en- 
gomados, a 


DEAN FUNES 1692 
B. Aires - Rep. Argentina 
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